Carátula 


COMISIÓN DE ASUNTOS INTERNACIONALES 


(Sesión celebrada el día 14 de diciembre de 2017). 


SEÑOR PRESIDENTE (Enrique Pintado).- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Son las 16:33). 


—La Comisión de Asuntos Internacionales tiene el gusto de recibir al señor Enrique Ribeiro 
Crestino y a la subdirectora de relaciones institucionales del Ministerio de Relaciones Exteriores, 
licenciada Carina Vigilante. El embajador, a quien damos la palabra, está propuesto para asumir 
responsabilidades como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de la República ante el Gobierno 
de la República Árabe de Egipto. 


SEÑOR RIBEIRO.- Buenas tardes a todos. 


Es un honor ser recibido por la Comisión de Asuntos Internacionales del Senado, atento a 
disposiciones constitucionales, a efectos de recabar la venia correspondiente para desempeñarme 
como embajador de la república ante la República Árabe de Egipto. 


Quiero agradecer al señor presidente de la comisión, senador Mieres —en este momento está 
ocupando la presidencia el senador Pintado-, y a su secretario, por la disposición para que esta 
instancia se pudiera concretar hoy. También quiero agradecer la presencia de la licenciada Vigilante, 
quien es una muy buena compañera del ministerio. 


La propuesta del Poder Ejecutivo me confiere una responsabilidad personal y profesional en 
el funcionamiento y gestión eficiente en la sede diplomática de Uruguay en Egipto, país que tiene sus 
peculiaridades y características complejas, las que son de conocimiento de los señores miembros de la 
comisión. 


Estoy seguro de que la experiencia adquirida y el contacto directo con la cultura árabe en 
estos tres años consecutivos como embajador de Uruguay en el Estado de Palestina serán de gran 
utilidad —y mucho me ayudarán— para el mejor desempeño y eficacia de mis nuevas funciones 
diplomáticas en caso de obtener la venia por parte de la comisión. 


La situación en Egipto, que es el caso que nos ocupa, tiene características propias que 
afectan la estabilidad regional, así como la política global. La brecha entre lo laico y lo religioso 
constituye una fractura fundamental en la política egipcia. 


(Ingresa a Sala el senador Pablo Mieres, quien asume la presidencia de la comisión). 


SEÑOR PRESIDENTE.- Disculpe la demora, pero me encontraba en otra comisión. 


SEÑOR RIBEIRO.- Continúo, señor presidente. La tensión social y política ha provocado dos 
revoluciones en poco menos de tres años. En el año 2011 fue derrocado el expresidente Mubarak, y en 
el año 2013 el mismo destino alcanzó el expresidente Mohamed Morsi. 


Para Egipto ha comenzado una nueva etapa liderada por el presidente Abdelfatah Al-Sisi. 
Desde su llegada a la presidencia, en mayo de 2014, ha puesto en marcha medidas para procurar 


solucionar aspectos de la política y de la economía nacional y, al mismo tiempo, ha puesto en marcha 
la maquinaria diplomática egipcia. 


Egipto es predominantemente un país musulmán-sunita, con aproximadamente noventa 
millones de habitantes. Ha reconocido al islam como la religión oficial del Estado. Posee la mayor 
población cristiana del norte de África y Oriente Medio, diez millones de coptos ortodoxos concentrados 
principalmente en las ciudades de El Cairo y Alejandría. Es un país que culturalmente pertenece a la 
civilización islámica, pero también podemos decir que geográfica y económicamente pertenece a la 
civilización africana. 


La nueva Constitución egipcia entró en vigencia en el año 2014 por vía de referéndum. Esa 
Constitución establece una república semipresidencialista y unicameral. El mandato del presidente 
dura cuatro años y el de los parlamentarios, cinco. Cabe destacar que en junio de 2018 habrá 
elecciones presidenciales. Si bien el poder en Egipto se organiza bajo un sistema multipartidista, en la 
práctica, durante más de cincuenta años, el presidente se ha elegido en elecciones con un solo 
candidato y todo hace prever que ocurrirá prácticamente lo mismo en junio de 2018. 


La cúpula militar ha sido un actor destacado en la política nacional, gobernando al país 
desde el año 1952. Al mismo tiempo, juega un rol social clave, dando empleo a infinidad de 
ciudadanos, y además es un elemento de identidad nacional. 


El terrorismo sigue siendo la amenaza principal contra la estabilidad política y económica de 
Egipto. La lucha antiterrorista está en el centro de la agenda política del Gobierno egipcio. El 
presidente Al-Sisi declaró el establecimiento de una zona amortiguadora en la península del Sinaí, a lo 
largo de la frontera entre Egipto y la Franja de Gaza, y la ha declarado estado de emergencia en esa 
parte del territorio. Los actos terroristas en todo el territorio egipcio continúan ocurriendo con un saldo 
muy importante de víctimas, la gran mayoría, civiles inocentes. 


Continuando con este panorama general, voy a referirme —muy brevemente— a la situación 
económica de Egipto que se ha venido complicando severamente debido a varias causas entre las que 
están: el terrorismo, el crecimiento demográfico incontrolado —Egipto tiene cinco mil nacimientos 
diarios—, una tasa de inflación anual muy elevada, la paralización de la inversión extranjera directa y la 
baja muy pronunciada del sector turístico a raíz del terrorismo, debiendo apelar a la asistencia 
financiera de alguno de los países árabes del golfo como forma de sostener el presupuesto nacional, 
así como también a la del Fondo Monetario Internacional, que le prestó USD 12.000:000.000 por un 
programa de cinco años. 


Una de las medidas adoptadas por el presidente Al-Sisi, que tuvo una repercusión positiva en 
la economía nacional fue, sin duda, la ampliación del canal de Suez, que fue inaugurado en agosto de 
2015. La importancia de este mega emprendimiento del Gobierno no solo ha sido por el impacto directo 
en el incremento de los buques que lo cruzan —17.000 buques por año-, sino, también, por el efectivo 
impacto que se ha producido al activar la economía nacional con una serie de proyectos 
complementarios, como son seis puertos estratégicos, la creación de una línea de montaje de 
automóviles, el establecimiento de una industria petroquímica, el refinamiento de petróleo y otras 
actividades que han permitido fortalecer el papel del sector privado, así como la captación de inversión 
extranjera directa. 


La agricultura —para tener una última noción de aspectos económicos- aporta 
aproximadamente el 15 % del producto bruto interno, que es de USD 287.000:000.000 y emplea el 30 
% de la población activa. En el sector industrial se emplea el 25 % de la fuerza laboral; en el sector 
secundario: oro, minerales, petróleo y gas representa casi el 40 % del PBI, y el sector de servicios — 
telecomunicaciones y turismo— representa más del 45 % del producto bruto interno. 


Además, muy brevemente, quiero destacar que en materia comercial Egipto es una región de 
ochocientos millones de personas y un centro para el mundo de tráfico marítimo con puertos 
comerciales en el mar Mediterráneo y en el mar Rojo. Es considerado también como la puerta de 
entrada a algunos de los más importantes mercados del mundo, ya que mantiene acuerdos 
preferenciales y regionales con importantes países. A título de ejemplo voy a mencionar el Tratado de 
Libre Comercio Mercosur-Egipto, el Tratado de Libre Comercio Egipto-Turquía, el Tratado de Libre 
Comercio Jordania-Egipto, el Mercado Común de África Oriental y Austral, y el Acuerdo Marco de 
Comercio e Inversiones que tiene Egipto con Estados Unidos. 


Asimismo, Egipto es miembro fundador del acuerdo comercial Gran Zona Árabe de Libre 
Comercio, que es una iniciativa de la Liga Árabe originada en el año 2005, que está lejos de lograr sus 
objetivos pero, sin duda, apunta a un mercado común con circulación libre de bienes y de personas. 


En cuanto a la política exterior de Egipto —para terminar con el panorama del país—, señalo 
tiene su eje central en el movimiento de los países no alineados. El tamaño de su población, de 
noventa millones de personas; el poderío militar —hay una revista que se dedica a medir el potencial 
militar de los ejércitos en el mundo que se llama Military Strangeh Force, que en 2016 decía que Egipto 
ocupaba el lugar 14; para tener una noción, un puesto por debajo de Israel- y su posición estratégica, 
otorgan a Egipto una influencia muy grande en la política exterior en la zona de Medio Oriente, África y 
dentro del movimiento no alineado. En términos generales, procura mantener un equilibrio entre su 
integración en el mundo árabe y su relacionamiento con los principales actores internacionales y la paz 
con Israel. 


Egipto es un actor principal y clave en la búsqueda de la paz en Medio Oriente y en el proceso 
de negociación en el conflicto palestino-israelí. Egipto necesita tejer alianzas para sacar adelante al 
país más poblado de África y cuenta para ello con socios de gran volumen y envergadura, algunos de 
ellos son países árabes del golfo como Arabia Saudita, Emiratos Árabes y Kuwait, que le prestaron 
USD 40.000:000.000 por su situación económica, y más tarde y recientemente Rusia se ha mostrado 
abiertamente dispuesta cooperar con el presidente egipcio. En esta materia de política exterior me voy 
a referir únicamente —por razones de tiempo-— a la relación con Rusia, porque me parece interesante 
compartirlo. Rusia ha tenido un cambio notable en este nuevo relacionamiento. Después de años de 
relaciones congeladas, ahora se puede afirmar que es el nuevo socio estratégico de Egipto. La visita 
oficial del presidente Putin reforzó las relaciones comerciales y de cooperación militar entre ambos 
países. Además, Rusia participa en dos cosas muy importantes. Por un lado, está presente en la 
construcción de la primera central nuclear que se levantará al norte de Egipto y ayudará a superar el 
déficit energético de este país. Por otro lado, hay algo que es bastante interesante, y es que ambos 
presidentes dieron luz verde a la creación de una zona de libre comercio en el nuevo canal de Suez 
entre Egipto y la unión aduanera que conforman Rusia, Bielorrusia y Kazajistán. 


En cuanto a la relación bilateral, podemos decir que la de Uruguay y Egipto es de muy larga 
data. Las relaciones consulares comenzaron en 1923 y el establecimiento de relaciones diplomáticas 
fue en 1932, con la firma de un tratado de amistad en Roma, el que se considera el primer tratado 
firmado por Egipto con un país latinoamericano. No obstante, las relaciones bilaterales fueron 
formalmente establecidas con el intercambio de embajadores en ambas capitales, en el año 1952. Se 
trata, entonces, de una de las relaciones diplomáticas más antiguas que el Uruguay mantiene a nivel 
de embajadores y en momento alguno se ha visto interrumpida. Durante ese tiempo se constata la 
existencia de varios tratados bilaterales que refieren a temas económicos, culturales, de cooperación 
técnica y aduaneros. Por otra parte, existen intereses en la región que van más allá del comercio y 
tienen que ver con el contingente uruguayo en la península del Sinaí. A partir de la firma del tratado de 
Camp David, en 1979, Uruguay integra la fuerza multinacional de paz y observadores instalada en 
dicha península, con 58 efectivos desplegados desde 1982. 


El comercio bilateral entre ambos países ha sido poco significativo. El saldo en la balanza 
comercial entre Uruguay y Egipto ha sido bastante oscilante. En efecto, en el año 2010 las 
exportaciones alcanzaron un nivel aproximado de USD 20:000.000 —poco y nada—, mientras que en 
2014 se alcanzó a USD 181:000.000. Durante el período 2012-2015 se registra un saldo notoriamente 
superavitario para nuestro país, a pesar de que en el año 2016 las exportaciones uruguayas 
descendieron considerablemente. 


En cuanto a los productos, se puede observar que las exportaciones uruguayas hacia Egipto 
están muy concentradas en los bovinos vivos, con una participación de aproximadamente el 60 % del 
total. Otros productos de relevancia son la lana sin peinar ni cardar, leche, nata, subproductos cárnicos 
y manteca, y representan en su conjunto aproximadamente un 10 %. Por su parte, el principal rubro 
importado desde Egipto es el de abonos minerales y químicos fosfatados, que alcanzan cifras que van 
de los USD 2:000.000 a los USD 10:500.000. 


Durante esta histórica relación bilateral se realizaron múltiples visitas oficiales de jefes de 
Estado y de ministros de relaciones exteriores a El Cairo y a la inversa. Teniendo en cuenta que Egipto 
es la puerta de entrada al África, y que nuestro país quiere ingresar y tener mayor relacionamiento con 
los países africanos, sobre todo en el ámbito de la cooperación sur-sur, recientemente el ministro de 
Relaciones Exteriores, Nin Novoa, realizó una visita oficial a Egipto que precedió a la visita oficial del 
presidente de la república, que fue acompañado por el ministro de Ganadería, Agricultura y Pesca, por 
el canciller, por el director de Uruguay XXI y por representantes empresariales de la Asociación Rural 


del Uruguay y de la Unión de Exportadores de Ganado en Pie. Este ha sido un esfuerzo coordinado 
para fortalecer e incrementar el vínculo comercial entre ambos países. Esta visita oficial a nivel de 
jefes de estado se produjo pocas semanas antes de que entrara en vigor el acuerdo de libre comercio 
alcanzado entre Egipto y los países del Mercosur. 


Cuando el Poder Ejecutivo envió el texto del acuerdo para su consideración legislativa indicó 
que el TLC con Egipto tiene disposiciones beneficiosas para Uruguay y que es, probablemente, uno de 
los tratados extrazona de mayor trascendencia firmado hasta el presente por el Mercosur, teniendo en 
cuenta las dimensiones del mercado de la contraparte y la amplia cobertura del mismo. 


En materia de reducción de impuestos en ese TLC, de impuestos aduaneros, se llegó a 
resultados muy satisfactorios. El 98 % de la oferta exportable de nuestro país está incluida en alguna 
canasta de desgravación arancelaria y quedaron por fuera algunos productos a los que, por motivos 
religiosos, Egipto no otorga trato preferencial, como son el alcohol y el tabaco. Este TLC supone la 
desgravación arancelaria inmediata para un grupo de mercaderías de Uruguay: carne, granos, 
animales vivos, algunos químicos, leche, manteca y, además, prevé un cupo de 500 toneladas para 
carne de pollo, con una preferencia del 30 %. Contempla también una rebaja de impuestos aduaneros 
en distintos plazos, según canastas o grupos, de cuatro, ocho y diez años de período de desgravación. 


Por su parte, las concesiones hechas por Uruguay y Egipto no revisten mayor sensibilidad. 
Con relación a los requisitos de origen, Uruguay obtiene un tratamiento más favorable y preferencial en 
algunos productos textiles, a los que se les permite integrar hasta un 45 % de insumos no nacionales. 


En resumen, este TLC Mercosur-Egipto es un acuerdo altamente beneficios que, a mi juicio, 
debería aprovecharse a nivel país. 


Finalmente, para terminar con esta muy sucinta presentación, quisiera compartir con ustedes 
lineamientos generales que refieren a mi plan de gestión. Por supuesto que es un plan de gestión que 
está en plena construcción, porque en este momento estoy siendo embajador de Uruguay en Palestina. 


En ese sentido, podría decir que en asuntos políticos hay un aspecto que considero un 
objetivo concreto y específico a cumplir, que es a través de la diplomacia parlamentaria. Entiendo que 
es muy importante concretar visitas oficiales de legisladores nacionales a Egipto. Esta acción podría, a 
su vez, ser complementada con el intercambio de visitas a nivel municipal, de manera similar a la 
realizada recientemente a El Cairo, por parte del intendente de Montevideo, ingeniero Martínez. 


A mi juicio, esta línea de acción y de gestión a nivel parlamentario y municipal, reforzaría el 
relacionamiento político bilateral existente, sumado al aporte fundamental realizado por el Poder 
Ejecutivo en las visitas oficiales a que hice referencia. En el mismo sentido, hay que dar continuidad al 
mecanismo de consultas políticas bilaterales, hacer un análisis y seguimiento de la política exterior — 
porque Egipto es un actor regional y global de la política internacional- y mantener el contacto y el 
apoyo a los efectivos del ejército nacional que integran la fuerza multinacional de paz y observadores 
en la península de Sinaí. 


Sin perjuicio de desarrollar estos lineamientos en materia política y como futuro jefe de 
misión en Egipto —si la comisión me concede la venia—, aparte de trabajar en otras áreas clásicas de 
cualquier embajada, quiero centralizar o poner el foco de atención en desarrollar el área económico- 
comercial por lo que he expuesto en forma sucinta. Hay que trabajar conjuntamente la embajada con el 
sector exportador nacional, aprovechando las oportunidades que ofrece el mercado egipcio para, con 
este nuevo impulso, intensificar la corriente comercial y el intercambio como instrumento de 
crecimiento económico en el marco instrumental que me dan los acuerdos bilaterales vigentes en 
materia aduanera, en materia de cooperación económica, en materia de cooperación técnica, el 
acuerdo entre Uruguay XXI y la Cámara de Comercio de El Cairo y el TLC Mercosur-Egipto, al que hice 
referencia. 


Egipto es un gran importador de alimentos. De hecho, al Uruguay le compra una buena 
cantidad de ganado ovino. Y bien podemos aspirar —esa sería mi principal línea de acción—, en función 
de la alta demanda de la contraparte, a exportar también carne procesada, ya que varios frigoríficos 
nacionales quedaron habilitados para la exportación de carne con el rito Halal y, del mismo modo, 
ingresar al mercado local con otros productos alimenticios. 


No quiero finalizar mi exposición sin antes dar un dato que me parece significativo sobre por 
qué pongo énfasis en lo económico y comercial. Nuestros vecinos, Argentina y Brasil, le están 
vendiendo productos alimenticios a Egipto en una cifra que, en 2014, se ubicaba en USD 500:000.000 
y en 2015, en USD 630:000.000. En el caso concreto de Brasil, en 2014, vendió USD 400:000.000 y, 
en 2015, USD 320:000.000. Nosotros todavía estamos lejos de eso. 


Señor presidente y señores senadores: en caso de que la comisión me confiera la venia 
correspondiente tendré el alto honor de representar a mi país en defensa del interés nacional con 
responsabilidad y eficiencia. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Asuntos Internacionales agradece al señor Enrique Ribeiro su 
presentación y, también, la presencia de la subdirectora de Relaciones Institucionales del Ministerio de 
Relaciones Exteriores, licenciada Carina Vigilante. 


Corresponde que luego de haber recibido este informe tan amplio sobre las actividades a 
realizar, la comisión considere la propuesta de venia enviada por el Poder Ejecutivo. 


(Se retiran de sala el señor Enrique Ribeiro Crestino y la subdirectora de Relaciones Institucionales del 
Ministerio de Relaciones Exteriores, licenciada Carina Vigilante). 


—En consideración la solicitud de venia. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota). 
-8 en 8. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
Se propone a la señora senadora Alonso como miembro informante. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota). 
8 en 8. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Antes de dar ingreso a la próxima delegación, se va a someter a consideración la carpeta n.* 
915/2017, que contiene los protocolos relativos a enmiendas al Convenio sobre Aviación Civil 
Internacional, cuyo miembro informante es el señor senador Pintado. 


SEÑOR PINTADO.- El informe está escrito pero, brevemente, quiero decir lo siguiente. 


Creo que todos los señores senadores saben qué es la OACI, la Organización de Aviación 
Civil Internacional, un organismo especializado de las Naciones Unidas que se creó en Chicago, en 
1944 y ha ido creciendo. 


Estos dos protocolos que vamos a votar en uno dan cuenta del crecimiento de la 
organización y, por lo tanto, se proponen ciertas modificaciones a la estructura para que no se alteren 
los equilibrios políticos. En síntesis, se refieren a ello. 


Tuve oportunidad de participar en una de las asambleas de la OACI; después, en sala 
explicaré de qué se encarga. 


Aquí se plantea que el número de miembros del consejo pasa de treinta y seis a cuarenta. 
Inicialmente, en 1944, el consejo tenía veintiún miembros y la comisión de aeronavegación —creo que a 
veces es más importante que el consejo, porque están los estados y la industria, que son los que 
acuerdan respecto a la operativa— pasa de diecinueve a veintiún miembros, y originalmente tuvo doce. 


Básicamente es eso. Todo lo demás es consecuencia del aumento del número de sus 
integrantes, porque la ratificación de los acuerdos requiere el voto de ciento veintiocho países y la 
incorporación de los distintos idiomas en los que hay que escribir las resoluciones para que estén 
autenticadas y legitimadas por parte de la secretaría general. 


A su vez, tiene otra consecuencia política: pone en menos riesgo la silla de Uruguay en el 
consejo ejecutivo; más adelante será la silla de la región. Pero no piensen en una región como la que 
estamos acostumbrados, por ejemplo, la Unión Interparlamentaria, donde está el grupo LAC, de 
América Latina y el Caribe. Nuestro grupo está integrado por Chile, Paraguay y Uruguay. Ese es el 
asiento que le corresponde, que se va rotando en el consejo de la comisión. Por lo tanto, mantiene 
intactas nuestras posibilidades de ingresar a organismos. Si hay más para repartir menos, es 
complicado; cuando hay más para repartir, hay más para todos. 


Por lo expuesto, recomendamos la votación de estos protocolos. 
SEÑOR PRESIDENTE.- En consideración el informe del senador Pintado. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota). 
8 en 8. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Si los señores senadores están de acuerdo, designamos como miembro informante al señor 
senador Pintado. 


(Apoyados). 
—Dese cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes). 


«Carpeta n.* 982/2017. Convención Interamericana contra toda forma de discriminación e 
intolerancia. Aprobación. Proyecto de ley aprobado por la Cámara de Representantes —Distribuido n.? 
1665/2017—. 


Carpeta n.* 986/2017. Adhesión al Acuerdo de Constitución del Consorcio de Centros 
Internacionales para la Investigación Agrícola como Organización Internacional y su Anexo. 
Aprobación. Proyecto de ley aprobado por la Cámara de Representantes —Distribuido n.” 1680/2017-—. 


Carpeta n.* 989/2017. Convenio Internacional del Trabajo n.* 171 sobre el trabajo nocturno 
1990, adoptado en la 77.? reunión de la Conferencia Internacional del Trabajo. Aprobación. Proyecto de 
ley aprobado por la Cámara de Representantes —Distribuido n.* 1679/2017)». 


SEÑORA XAVIER.- Solicitamos que el convenio n.? 171 de la OIT, sobre trabajo nocturno, sea 
considerado por la comisión para poder tratarlo en el Plenario antes de finalizar las sesiones. 


Si la comisión está de acuerdo, no tenemos inconveniente en hacer el informe en el día de 
hoy, así puede ingresar en el orden del día de la próxima sesión. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si no se hace uso de la palabra, se va a votar el convenio n.* 171 de la OIT. 


(Se vota). 


-8 en 8. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
Se propone a la señora senador Xavier como miembro informante. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota). 
8 en 8. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Se pasa a considerar el asunto que figura en tercer lugar del orden del día: «Carpeta n.* 
891/2017. Tratado de Extradición entre la República Oriental del Uruguay y la República Italiana - 
Aprobación. Mensaje y proyecto de ley del Poder Ejecutivo. (Distribuido n.” 1488/2017)». 


Tiene la palabra la miembro informante, senadora Xavier. 


SEÑORA XAVIER.- Este es un tratado que se ha venido trabajando entre ambos países 
concomitantemente a la intensificación de visitas que se han dado. Incluso, este año tuvimos el honor 
de recibir al presidente Mattarella en el país. 


La Convención para la Extradición de Criminales que nos rige data del año 1879. Es claro 
que necesitábamos hacer una adaptación de este tratado de extradición porque los delitos que se 
persiguen han cambiado mucho desde aquel entonces, y este es un tratado comprensivo de las 
nuevas modalidades de la criminalidad, tanto nacional como internacional. Los mecanismos de 
cooperación se adecuan y tienden a que en ambos países puedan reclamar las personas a las que se 
les puede aplicar la extradición. 


El texto tiene 24 artículos. En el artículo 1. se establece la obligación recíproca; en el 2.* se 
consagran previsiones no taxativas; en el 3. se establecen motivos de negación obligatorios, que son 
todos aquellos referidos a no perseguir delitos políticos o conexos con ellos, o a alguna forma donde 
quede claro que se usa para perseguir o castigar a la persona reclamada. 


El artículo 4.” prevé motivos de negación facultativos; el 5.? deja claro que la nacionalidad de 
la persona requerida no podrá ser invocada para denegar la extradición. Por su parte, el artículo 6. 
prevé las autoridades en cada uno de los países. En Italia será el Ministerio de la Justicia y en 
Uruguay, la Autoridad Central de Cooperación Jurídica Internacional del Ministerio de Educación y 
Cultura. Al respecto, solicitamos un informe a dicha unidad porque, sin duda, la actualización de un 
tratado de esta naturaleza nos hace pensar en algunos casos muy connotados, ya que tanto en 
nuestro país como en ltalia hay presos significativos cuya situación con la justicia ha sido notoria. El 
informe que adjuntamos al nuestro es favorable en el sentido de que no va a tener un impacto sobre 
ningún caso en particular, pero sí va a ofrecer un mecanismo mucho más moderno para posibilitar las 
extradiciones. 


El artículo 7.* identifica la información que debe acompañar a la solicitud; el 8.” establece la 
posibilidad de complementar la información requerida en el artículo anterior. El artículo 9. contiene 
aspectos vinculados a la decisión de la solicitud; el 10 establece el principio de especialidad, por el que 
la parte requirente no podrá ser sometida a ninguna medida restrictiva o prohibitiva de la libertad 
personal por un delito cometido anteriormente a la entrega o distinto al que haya dado lugar a la 
extradición. 


El artículo 11 regula las condiciones de la extradición a un tercer Estado; el 12 refiere a la 
solicitud provisional de la persona reclamada con vistas a la solicitud de extradición, dando allí 
aspectos formales y procedimentales de la solicitud. El artículo 13 habla de la situación de la parte 
requerida que percibe solicitudes de extradición presentada por varios Estados para la misma persona, 
porque son situaciones que eventualmente pueden darse. Los artículos 14 y 15 contienen el 
procedimiento y las condiciones de entrega de la persona; el 16 establece un procedimiento 
simplificado de extradición que refiere a los casos en que la persona cuya extradición se solicita 
declare consentir en la misma. El artículo 17 contiene aspectos vinculados a la incautación y entrega 
de bienes a la parte requirente; el 18 regula el tránsito de una persona entregada a la otra parte por un 
tercer Estado. 


El artículo 19 determina la forma de distribución de gastos relacionados con el procedimiento 
de extradición; el 20 establece la obligación de la parte requirente a instancias de la requerida de 
brindar información posteriormente a la entrega. El artículo 21 contiene el relacionamiento y la 
cooperación en materia de extradición con otros tratados de los que ambos sean Estados parte, y el 
22, el deber de la confidencialidad. El artículo 23 establece los mecanismos para resolver las 
controversias y el 24 refiere a la entrada en vigor, la modificación y la denuncia. 


Creemos que es realmente un instrumento moderno aggiornado porque, como decíamos, 
además, el tratado que nos rige es de 1879, por lo que se hace imprescindible mejorar esta situación. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En consideración. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar el tratado. 
(Se vota). 
-8 en 8. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Como ya habíamos resuelto, la señora senadora Xavier será la miembro informante del 
proyecto. 


Correspondería ahora considerar el cuarto punto del orden del día, para el que invitaríamos a 
pasar al señor ministro de Defensa Nacional y a los integrantes del Instituto Antártico Uruguayo. 


SEÑORA XAVIER.- Solicito que se trate el primero de los asuntos entrados. Se trata de la Convención 
Interamericana contra toda forma de discriminación e intolerancia, que completaría el tratamiento con 
la aprobación en nuestra Cámara y podría entrar en vigor si Uruguay lo ratifica. 


Hace muy poco tiempo aprobamos una convención con un título muy similar, que era la 
Convención Interamericana contra el racismo, la discriminación racial y formas conexas de intolerancia. 


Esta convención que solicito se ponga a consideración de la comisión fue suscrita en 
Guatemala en 2013, el informe está distribuido y quería decirles que consta de 22 artículos, además de 
un preámbulo. El artículo 1. define los conceptos de discriminación racial, discriminación racial 
indirecta, discriminación racial múltiple o agravada, racismo e intolerancia. Efectivamente, al nombrar 
los dos títulos y su diferencia quería aclarar que el contenido de este tratado tiene absoluta 
especificidad con relación al tema del racismo, y por eso termina siendo un instrumento 
complementario. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En consideración la Convención Interamericana contra toda forma de 
discriminación e intolerancia. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota). 
—7 en 7. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
SEÑORA MOREIRA.- Propongo como miembro informante a la señora senadora Xavier. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar. 
(Se vota). 


—6 en 7. Afirmativa. 


(Ingresa a sala el señor ministro de Defensa Nacional y las autoridades del Instituto Antártico del 
Uruguay) 


—-La Comisión de Asuntos Internacionales tiene el gusto de recibir a una delegación del 
Ministerio de Defensa Nacional y del Instituto Antártico Uruguayo, en virtud de una solicitud realizada 
por el señor senador Martínez Huelmo, con el fin de completar una mirada sobre los distintos ámbitos 
de participación a nivel internacional vinculados con cuestiones de frontera y manejo de nuestro 
gobierno. 


Recibimos al señor ministro, doctor Jorge Menéndez; al contraalmirante Daniel Núñez, 
presidente del consejo directivo del Instituto Antártico Uruguayo; al embajador Alberto Fajardo, director 
de relaciones internacionales y representante del Ministerio de Relaciones Exteriores en el consejo 
directivo del Instituto Antártico Uruguayo; al doctor Álvaro Soutullo, director de coordinación científica y 
gestión ambiental y representante del Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio 
Ambiente en el consejo directivo del Instituto Antártico Uruguayo; a la señora Nicole Caula, directora 
interina de secretaría general y al magister Martín Fabregat. 


Antes de dar la palabra al señor ministro quería informar que la Comisión Administradora del 
Río de la Plata nos ha hecho llegar la respuesta a un planteo realizado por el señor senador Martínez 
Huelmo acerca de la posibilidad de hacer una visita a la isla Martín García junto con delegaciones de la 
República Argentina. Ahora nos informan que en marzo de 2018, con fecha a confirmar, se estaría 
realizando la visita a ese territorio, lo que nos alegra. Obviamente todos los miembros de la comisión 
participarán de la visita, y por eso entendí importante que tomaran conocimiento, sabiendo que va a 
llegar la invitación formal. 


SEÑOR MINISTRO.- Señor presidente y señores senadores: como siempre es un placer concurrir a 
este recinto para hablar de este tema que para el Ministerio de Defensa Nacional, para el Instituto 
Antártico Uruguayo y creo que para el país es muy importante y tiene una visión larga sobre lo que son 
las responsabilidades que tenemos como nación con respecto al continente antártico y a la humanidad, 
porque lo que pasa en ese continente tiene que ver con lo que pasa con la humanidad y lo que 
sucederá con ella en el futuro. 


Tengo la satisfacción de poder decir que este gobierno y el Instituto Antártico Uruguayo están 
llevando adelante una política que, desde hace muchos años, se viene extendiendo en el tiempo y 
atravesó transversalmente distintos gobiernos, todos con un mismo interés, que es el de mantenernos 
en la Antártida, llevar adelante una política antártica y hacer que el Instituto Antártico Uruguayo, a 
través de la coordinación de las actividades antárticas y el apoyo logístico de la Antártida, pueda 
mantener la actividad de nuestros hombres allí y el apoyo a la actividad científica que se realiza. Digo 
esto porque desde 1980 somos miembros adherentes del Tratado Antártico y desde octubre de 1985 
somos miembros plenos. Prácticamente en esa época, con la declaración de miembros plenos, se 
conformó la base científica Artigas en la isla Rey Jorge. En el año 1992 se creó una segunda base 
llamada Ruperto Elichiribehety —también denominada Ecare—, que fue cedida por el Reino Unido. Es 
una base que existe hoy en día y en ella tenemos una ocupación parcial en el tiempo. No siempre se 
está allí, pero a veces concurren dotaciones de nuestro país para llevar adelante actividades, 
fundamentalmente de carácter logístico, y algunas de carácter científico. 


El objetivo que tiene Uruguay en la Antártida es científico. Por ese motivo, nuestra actual 
integración también será nuestra futura integración, y por eso Uruguay está trabajando en esa 
dirección. Dicho esto, entendemos que nuestro país debe tener una mirada político-estratégica sobre el 
tema antártico que, de pronto, pueda exceder el contenido científico. Estoy convencido de ello. 
Nosotros tenemos objetivos trazados a mediano y largo plazo —-marcados por la propia comunidad de 
países antárticos—, en los que se evaluarán acciones a tomar en el futuro. Por lo tanto, Uruguay, en su 
conjunto, debe analizar su actividad científica yendo un poco más allá de esa visión futura porque a 
veces los tiempos largos no lo son tanto. 


Por otra parte, sabemos que formamos parte de un grupo selecto de veintinueve países, en el 
que existen grandes naciones —por su tamaño y por su responsabilidad como actores centrales en el 
mundo, nosotros somos un país pequeño-, por lo que estar allí implica tener una responsabilidad muy 
grande. Por eso creo que los actores políticos debemos pensar con calma y con criterio. Entiendo que 
debemos tener un pensamiento transversal y de Estado, pero no de Gobierno. 


Yendo un poco más a lo que acontece en el día de hoy, quiero decir dos o tres cosas antes 
de dar paso a la intervención del director del Instituto Antártico —organismo desconcentrado 


dependiente del Ministerio de Defensa Nacional—, que ampliará la información. También lo harán el 
embajador Fajardo y quienes me acompañan. Debo decir, con gran satisfacción, que tenemos con 
nosotros al doctor Soutullo, quien representa al Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y 
Medio Ambiente. Este ministerio se ha incorporado el año pasado. Anteriormente trabajábamos junto 
con el Ministerio de Educación y Cultura, pero eso fue modificado por decreto. Quiero destacar que 
hemos recibido un aporte excelente del Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio 
Ambiente a través del doctor Soutullo, que representa el área de Medio Ambiente del Instituto Antártico 
Uruguayo. 


Actualmente estamos trabajando en la reforma del decreto y en incorporar algunos elementos, 
dentro de los cuales se encuentra la ampliación en el consejo directivo de la integración del Ministerio 
de Industria, Energía y Minería, porque creemos que va a generar mucho apoyo y mucha actividad 
proactiva en lo que realizamos allí. Todavía no es un decreto, sino un proyecto que estamos analizando 
en el Ministerio de Defensa Nacional. 


Asimismo, este año estamos llevando adelante una campaña —que será histórica— que apunta 
a realizar una remodelación de la base Artigas, en lo que tiene que ver con el traslado que se está 
haciendo por medio de un buque de la Armada Nacional General Artigas ROU 04, con una carga 
histórica en cuanto a su volumen. Vamos a hacer una reforma profunda, generando mayores 
capacidades fundamentalmente en el área de desarrollo científico de la Antártida, lo cual es muy 
importante. 


No puedo finalizar mi intervención inicial sin decir —aunque ellos podrán decir cosas más 
interesantes— que nos da mucha satisfacción que por primera vez en la historia de este país y de 
Latinoamérica, el secretario general del Tratado Antártico es un uruguayo, exintegrante del Instituto 
Antártico. Se trata del Capitán de Navío Albert Lluberas, que se postuló en una reunión del organismo 
competente en China y allí, acompañado por la delegación del instituto, del Ministerio de Relaciones 
Exteriores y del embajador en China, se logró que fuera designado como secretario general del Tratado 
Antártico, que tiene sede en Argentina, que no tiene costo para el Uruguay, pero sí es una gran 
responsabilidad. Pensamos que pasarán muchos años sin que Uruguay, tal vez Latinoamérica, tenga 
un secretario general de nuestras tierras. Les digo que esta es una satisfacción para el Uruguay. 


SEÑOR NÚÑEZ.- Buenas tardes. Agradezco el interés que los señores senadores demostraron, al 
hacernos esta invitación, por el tema del programa nacional Antártico, porque para nosotros es muy 
importante estar en un foro de este tipo. 


Estos fueron los dos puntos señalados en la citación y, obviamente, vamos a responder 
sobre ellos. Tenemos previsto hacer una presentación de 13 diapositivas para que, entre 20 y 25 
minutos, podamos desarrollar los temas que entendemos de interés para los señores senadores. 


En la segunda diapositiva entramos directamente en el estado de situación. Como los señores 
senadores saben, la Antártida tiene un interés estratégico nacional de acuerdo con las normas del 
Estado, pero también es un asunto geopolítico de interés internacional. Recientemente acabamos de 
conmemorar los 58 años de la firma del Tratado Antártico, que fue en el año geodésico internacional de 
1957. 


El Tratado Antártico ha sido una iniciativa global dentro del esquema jurídico internacional 
que ha tenido un éxito superlativo y que nombró a la Antártida como reserva natural consagrada a la 
paz y a la ciencia. Hoy cuenta con 29 miembros consultivos, con voz y voto —como decía el señor 
ministro nosotros somos uno de ellos— y además tiene 24 miembros adherentes más, por lo que se 
vuelve un club exclusivo a nivel internacional. Ha demostrado ser un instrumento ejemplar de 
cooperación internacional. En una de las reuniones que estamos realizando trimestralmente con los 
ministros, titulares de las carteras que integran el consejo directivo, el señor canciller de la república 
decía expresamente que antes de conocer el tema antártico él creía que la lógica del relacionamiento 
entre estados era lo mismo en el ámbito internacional que exclusivamente en el ámbito del tratado y se 
dio cuenta que era diferente. En este ámbito la cooperación entre los estados ha sido absolutamente 
exitosa, incluso la cooperación de medios, de gente, en datos, en ciencia. 


En esta diapositiva está señalada el área del Tratado Antártico, que va desde el paralelo 60 
sur hasta el polo sur; o sea, este tratado gestiona y gobierna esta área, y es muy importante entenderlo 
así porque tenemos área marítima y área terrestre. 


En la próxima diapositiva se puede ver que el tratado antártico tiene acuerdos conexos, 
concretamente tres convenciones. La primera no la integramos, pero sí integramos la Convención para 
la Conservación de los Recursos Vivos Marinos Antárticos desde 1980 y últimamente el Protocolo del 
Tratado Antártico sobre protección del medio ambiente. Esto atiende, no solo al medioambiente, sino a 
sus ecosistemas independientes y asociados. 


El desarrollo que ha tenido el Sistema del Tratado Antártico ha sido pragmático y dinámico, 
ha centrado su foco en resultados concretos de la investigación científica y sobre todo, en la protección 
medioambiental y el cambio climático. Por lo tanto, hoy el Sistema del Tratado Antártico está 
avanzando hacia desafíos cada vez mayores de gestión y fortalecimiento de su marco regulatorio. Por 
asuntos que voy a explicar posteriormente, se darán cuenta de que es necesario que el sistema esté 
muy atento a los desafíos que el futuro le pueda marcar, y uno de los mayores de ellos es el del 
turismo antártico que impacta directamente en asuntos de medioambiente. 


El Tratado Antártico tiene dos organizaciones que lo auxilian: el Comité Científico para la 
Investigación Antártica, SCAR, y el Consejo de Administradores de Programas Antárticos Nacionales, 
COMNAP. Estos dos organismos lo ayudan en los temas de investigación científica, por un lado, y en 
los operacionales, por el otro. 


Como dije, a través de los años se incorporaron otros asuntos a la Antártida, entre ellos hay 
uno no gubernamental, que es el turismo antártico. La Reunión Consultiva del Tratado Antártico 
establece un programa plurianual que deben cumplir todos sus miembros y últimamente está basado 
en prioridades científicas, en cooperación efectiva, en lograr que el protocolo medioambiental entre en 
vigencia en forma total, en todas las implicancias del cambio climático y en modernizar las estaciones. 
Uno de los ejemplos en este sentido es pasar las estaciones que hay en la Antártida a estaciones 
verdes. A su vez, hay dos relevamientos hidrográficos y con la incorporación de un nuevo reglamento 
de la Organización Marítima Internacional, se deben controlar los tipos de buques que están 
navegando en las aguas circumpolares. 


Como dijo el señor ministro, el Uruguay es miembro consultivo desde 1985. Quiero señalar 
que cuando nuestro país logró ese estatus presentó o, mejor dicho, prometió dos asuntos. El primero 
era tener una base en el continente y, el segundo, adquirir un buque de investigación científica para 
que pudiera desarrollar ciencia a flote. Estas dos cuestiones no ocurrieron, con la excepción —-que 
también mencionó el ministro— de la estación de socorro que en 1997 nos cedió Gran Bretaña a unos 
800 metros de distancia de la estación Esperanza del ejército argentino, en la bahía del mismo nombre. 
Es una estación que nosotros abrimos en verano, y posteriormente me voy a referir a ella. 


Desde el principio, el Poder Ejecutivo —a través del Ministerio de Defensa Nacional- es la 
dirección política y el Instituto Antártico Uruguayo es el operador y coordinador. Este es un asunto que 
queremos dejar bien claro porque a veces se confunde qué hace cada uno de los actores. Insisto, el 
Instituto Antártico Uruguayo es un operador y un coordinador de todas las acciones del Programa 
Nacional Antártico. A través de una diapositiva me gustaría precisar qué es este programa y cómo se 
diferencia del Instituto Antártico Uruguayo. 


SEÑORA CAULA.- Como dijo el contraalmirante Núñez, voy a explicar cómo está constituido el 
Programa Nacional Antártico. Como ven en la diapositiva, lo podemos visualizar y comprender a través 
de una configuración de sistema solar. El Instituto Antártico Uruguayo estaría en el centro, porque — 
como dijo el contraalmirante Núñez-— es el operador y el coordinador entre los actores que componen el 
programa antártico. En el primer nivel tenemos a los ministerios que integran el Consejo Directivo del 
Instituto Antártico Uruguayo, que son los de Defensa Nacional, de Relaciones Exteriores, de Vivienda, 
Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, y —como lo destacó el señor ministro- estamos en proceso 
de incorporar al Ministerio de Industria, Energía y Minería. También podemos ver todos los organismos 
pertenecientes a esos ministerios que realizan actividad en la Antártida. 


Luego tenemos un segundo nivel en el cual aparecen actores que no integran la estructura 
del instituto antártico, pero son fundamentales para nuestro programa nacional, como es el caso de la 
academia, o sea, la comunidad científica, la educación y otros ministerios que también apoyan el 
programa. 


Y, por último, en el tercer nivel se encuentran actores privados que brindan su apoyo de 
diferentes formas. 


SEÑOR MINISTRO..- El director del instituto antártico hizo una apreciación que me parece muy atinada 
en el sentido de que el turismo antártico es una de las realidades con la cual se convive actualmente. Y, 
a veces, ese tema va opuesto a lo que es, a nuestro entender —es una posición del Ministerio de 
Defensa Nacional, pero quiero dejarla establecida—, la actividad científica y su futuro. Es uno de los 
objetivos antárticos el hacer ciencia en la Antártida y, a veces, el desarrollo del turismo, ese mismo 
desarrollo explosivo que ha tenido en todo el mundo, también puede darse como una realidad en esa 
zona. No tengo la menor duda de que en la medida en que aumente la presencia turística y humana en 
la Antártida, eso va a ir en detrimento de las investigaciones y las modificaciones reales de la 
naturaleza que buscamos investigar. Escuetamente quiero plantear eso y dejarlo como nuestra 
posición. 


SEÑOR PRESIDENTE.- A los efectos de la distribución del tiempo para su exposición, les comunico 
que a las 18 horas varios señores senadores se tienen que retirar. 


SEÑOR NÚÑEZ.- Obviamente, ustedes deben estar enterados de la actualidad del Instituto Antártico 
Uruguayo. En este momento entendemos conveniente resaltar cinco aspectos de esa actualidad. El 
primero es una revisión que se está llevando a cabo sobre su reglamento organizacional y su 
funcionamiento, que data de 1994 y cuyo único modificativo fue el que expresó el ministro, referente al 
cambio entre el Ministerio de Educación y Cultura por el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento 
Territorial y Medio Ambiente. Actualmente se están procesando algunos cambios. El primero de ellos es 
la regularización de un grupo interministerial de asuntos antárticos compuesto por los titulares de los 
ministerios que integran el consejo directivo, que se está llevando a cabo desde enero de este año. 
Próximamente se realizará la cuarta y última reunión del año. Para nosotros esto fue un gran logro. Ese 
grupo establece los lineamientos políticos y la dirección estratégica del instituto. Hasta ahora esto no 
se realizaba. 


El segundo aspecto que quiero señalar es la incorporación del Ministerio de Industria, 
Energía y Minería, el cual es esencial porque integra actores relevantes en el quehacer de la Antártida, 
como son UTE, Antel y Ancap. 


El tercero es la creación del consejo asesor científico, que está integrado por los actores 
más relevantes del quehacer científico y es el que marca los lineamientos de la investigación científica 
que realizaremos en el futuro en la Antártida. 


Y por último está el traspaso al Estado Mayor de la Defensa de la responsabilidad de las 
operaciones de sostenimiento marítimas y áreas. Por decreto esto ya está sucediendo. 


El segundo tema es el presupuesto. El Instituto Antártico Uruguayo funciona con $ 
35:000.000, que serían USD 1:200.000 aproximadamente. Fuera de ese presupuesto el Ministerio de 
Relaciones Exteriores se hace cargo del pago de las membresías anuales, que son unos USD 
200.000. Con el advenimiento del Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, a 
partir de 2018 también ingresarán cuatro millones y medio destinados exclusivamente a la ciencia. 


Debemos decir que siempre contamos con el apoyo de UTE y de Antel para el 
mantenimiento de nuestra generación eléctrica y de los enlaces de telecomunicaciones y, obviamente, 
siempre en el presupuesto de estos entes. 


Desde enero contaremos con el apoyo total de Ancap para atender nuestras necesidades de 
combustible. 


Si sumamos todas estas realidades, el presupuesto del Instituto Antártico Uruguayo se 
ubicaría en USD 2:000.000. Pese a que todas las comparaciones son malas, los países de la región 
dedican, a cada una de sus bases, un presupuesto de entre USD 5:000.000 y USD 6:000.000. 


El tercer punto a abordar es el del sostenimiento logístico. A este respecto, queremos decir 
que es vital mantener un buque y una aeronave apoyando continuamente, durante la campaña de 
verano que se realiza desde noviembre a mayo, el sostenimiento de la base, la vida de la gente. 
Estamos hablando de un buque de cincuenta años y de aeronaves de cincuenta y cinco años. 


A efectos de que los señores senadores puedan comparar, si tuviéramos que alquilar ese 
servicio, el alquiler de un avión C-130 costaría USD 6.000 por día, y el de un buque que llevara los 
abastecimientos saldría entre USD 25.000 y USD 30.000 por día. 


SEÑOR MINISTRO.- A pesar de la edad de los buques y de los aviones, la campaña antártica hoy se 
sostiene con esa actividad de nuestros medios, tal vez, por la robustez de los mismos, pero 
fundamentalmente por la acción que en forma permanente, sobre ello, hace nuestra gente en la puesta 
a punto de estos centros logísticos. 


SEÑOR NÚÑEZ.- El ROU Artigas —al que hoy se hizo mención- llegó hoy a la hora 12 a la bahía, 
frente a la base. Gracias al apoyo del Ministerio de Defensa Nacional, próximamente lo podremos 
remotorizar, aunque los actores científicos buscan también que el buque sirva en el futuro para la 
instalación de laboratorios, ciencia a flote y demás. 


Mantener una estación y hacer ciencia a flote es fundamental. Hoy, como bien señaló el 
señor ministro, nos miden por la calidad de la ciencia que realizamos y no tanto por la cantidad de 
bases que podamos tener o si las mantenemos con gente todo el año. Es otra la medición que se hace 
y el tema de las bases y demás forma parte de otro concierto en otros momentos de la vida del tratado 
antártico. 


Como cuarto punto podemos decir que gracias a la rendición de cuentas y balance de 
ejecución presupuestal 2016 se aprobó un artículo que habilita a los organismos del Estado a brindar 
contribuciones de naturaleza financiera, logística y técnica para el desarrollo de nuestro esfuerzo. 
Consideramos que esto es muy importante porque, a veces, podría convertirse en un obstáculo. 


Para quienes no están muy embebidos de este asunto de la Antártida, queremos aclarar que 
tenemos una base, la Base Científica Antártica Artigas, que se encuentra en la isla Rey Jorge en el 
archipiélago de las Shetland y tenemos una estación en la punta de la península, cerca de una base 
argentina que, en cierto sentido, nos da apoyo. 


El señor ministro recién dio cuenta del C-130 y del apoyo a Argentina. En la imagen se 
muestra la base argentina -la Base de Marambio— a la cual nuestra aeronave recientemente brindó su 
apoyo. 


La isla Rey Jorge tiene 95 kilómetros de largo por 25 kilómetros de ancho y fue ocupada 
desde 1947. ¿Por qué digo esto? Porque es un lugar donde, obviamente, la ciencia está realizando 
investigaciones desde hace mucho tiempo y porque, de alguna manera, eso nos confirma el hecho de 
que debemos realizar ciencia en el continente. 


Actualmente estamos en una fase de mantenimiento y remodelación profunda para, 
básicamente, hacer dos cosas: jerarquizar y focalizar la investigación que se lleva a cabo, y desarrollar 
la base científica Artigas como una base logística intermedia y de ciencia que nos permita desplegar 
hacia el continente. 


¿Qué estamos haciendo hoy en la Base Científica Antártica Artigas? Después de diez años 
es la campaña en la que mayor mantenimiento sobre las instalaciones estamos realizando. Se finalizó 
un nuevo laboratorio que pasó de treinta y cuatro a ciento seis metros cuadrados; la cocina y el 
comedor se hicieron totalmente a nuevo, lo que nos llevó a vivir en condiciones un poco extremas en 
cuanto a la convivencia en determinado lugar y a la elaboración de las comidas; se hicieron 
reparaciones en todo el edificio; se realojó temporalmente la enfermería y, sobre todo, se incorporó una 
lancha para hacer ciencia, de nueve metros de eslora, adquirida en Chile, con capacidad para llevar a 
nueve científicos hasta un radio de ciento cincuenta kilómetros desde el punto del que nos estamos 
desplegando. 


Es la mayor campaña de nuestra existencia con ciento setenta y ocho días de campaña de 
verano y es la —como también dijo el señor ministro- campaña en la que se ha enviado más carga 
hacia la base. 


Con respecto a la proyección estratégica —que es nuestra próxima diapositiva— y en virtud del 
escueto tiempo con el que contamos, queremos decir que estamos trabajando en una política nacional 
antártica, que se ha distribuido a los señores ministros para su aprobación porque nos falta un marco 
regulatorio que nos permita determinar hacia dónde vamos. Y como esto es una política de Estado 
debemos tener claros los lineamientos de lo que pretende el Estado de la Antártida. Los señores 
senadores cuentan con el anteproyecto que elaboramos, por lo que no voy a extenderme sobre 
algunos puntos, independientemente de que podemos responder las preguntas que deseen realizar. 


Irremediablemente, la elaboración de este anteproyecto nos llevó a un problema. En el año 
2048, que para nosotros puede estar muy lejano, se abrirá nuevamente el tratado antártico. ¿Por qué? 
Porque el protocolo de Madrid dice que en ese año se podrán discutir nuevamente algunas cosas. 
Entre las cosas importantes que se pueden discutir está el artículo 4.” del tratado, que refiere a las 
soberanías. La idea general es estar, en el año 2045, en una posición importante con respecto a la 
ciencia de calidad que hayamos desarrollado como para seguir siendo miembros activos e importantes 
del sistema y para que seamos reconocidos por los demás. En el sistema del tratado antártico hay 
reglas no escritas como en cualquier club. Y no es lo mismo estar en el archipiélago que estar en el 
continente. Y no es lo mismo publicar ciencia que no hacerlo. El documento que tienen los señores 
senadores es el mismo que tienen los ministros y al que el próximo 19 de diciembre estos le darán su 
visto bueno o le realizarán modificaciones. Luego, por los canales que correspondan, será enviado al 
Parlamento. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Perdón, está haciendo referencia al anteproyecto de ley que nos 
distribuyeron. 


SEÑOR NÚÑEZ..- Sí, señor. Aún está en la etapa de debate previo a nivel de los diferentes ministerios. 


Obviamente, como tiempo tienen las cosas, teníamos que estar en una posición para encarar 
lo que llamamos el plan estratégico 45 con una hoja de ruta que nos permitiera visualizarlo y también 
ver a corto y mediano plazo la situación. 


En la diapositiva se puede apreciar lo que consideramos la puerta de entrada, esa base 
logística intermedia en el futuro que será la base científica Artigas. También se ve nuestra proyección 
continental localizada por un lado, estamos hablando de la estación Ruperto Elichiribehety, y 
deslocalizada, es decir, los campamentos de verano científicos. En la primera se tendrían que dar las 
condiciones siguientes: mejoras edilicias sobre las que estamos trabajando; adquisición de vehículos — 
cosa que ya se ha hecho- que nos permitan transportarnos en la nieve y en el hielo, por tierra y por 
mar, para hacer ciencia; cooperación en 360 grados —sobre la cooperación internacional hablará el 
embajador Fajardo—, y una escuela universitaria, que es de la Facultad de Ciencias. 


Será una base verde con una matriz de cambio energético en la que ya está trabajando el 
Ministerio de Industria, Energía y Minería, y pretendemos llegar a ese criterio de base logística 
intermedia. 


En la parte de abajo de la diapositiva se pueden apreciar conceptos similares en donde dice 
«Escuela Universitaria Latinoamericana», aspecto que tiene que ver con la Red Latinoamericana de 
Biología que está proponiendo a Uruguay para conformar un centro de capacitación para estudiantes 
en ciencia antártica; no me voy a extender sobre este tema porque tiene que ver con la Universidad de 
la República. Allí también se puede ver la capacidad que deberíamos tener para apoyar a nuestros 
científicos en el continente, en campamentos de verano, y también la capacidad de hacer ciencia a 
flote. Obviamente, para eso se necesita la modernización de un buque y un helicóptero mediano, cosas 
que no tenemos. Sin embargo, como soñar no cuesta nada, esta es nuestra idea de cómo llegar al año 
2021 a fin de encarar el plan hacia 2045. 


Vamos a dejar de lado la próxima diapositiva porque lo que allí se muestra quedó implícito en 
todo lo que he dicho. 


Si el señor presidente lo permite, me gustaría ceder el uso de la palabra al doctor Soutullo 
para que nos hable de ciencia y del aporte antártico a la educación. 


SEÑOR SOUTULLO..- Tal como se ha mencionado, el principal requisito para ser miembro del Sistema 
del Tratado Antártico es desarrollar ciencia de alta calidad. Esto implica para Uruguay el desafío de 
mejorar el impacto y la calidad de la investigación que desarrolla en la Antártida, y también involucrar 
de manera más activa a la comunidad científica, así como dotarla de los recursos y los medios 
necesarios. 


Por otro lado, ser miembro de este tratado ofrece acceso privilegiado a la cooperación en 
ciencias, ya que estamos coexistiendo con las principales instituciones de investigación científica a 
nivel mundial como, por ejemplo, la NASA o la agencia espacial europea, en un marco normativo que 
promueve la cooperación. Para nosotros es mucho más sencillo cooperar con estas instituciones en 
ciencia dentro del marco del tratado antártico que hacerlo por fuera de él. De alguna forma este tratado 


nos ofrece, como país, un acceso preferencial a la cooperación en ciencia. Por eso el desafío que nos 
planteamos desde que ingresamos al instituto —el MVOTMA ingresó el año pasado- es fortalecer la 
capacidad del país de aprovechar esa oportunidad. Para lograr esto, uno de los aspectos que 
identificamos claramente fue la necesidad de contar con una política científica antártica, lo que 
operativamente se traduce en un plan estratégico que defina las líneas de investigación en las que 
queremos desarrollarnos, fortalecernos, ser buenos y aprovechar las oportunidades que nos ofrece el 
tener acceso privilegiado a la ciencia de otros países. Creo que hay una imagen muy clara para 
visualizar lo que he dicho. Estamos a ocho kilómetros de una de las cuatro bases chinas —hay una 
quinta en proceso-— y en enero de este año —en la campaña pasada- estuvimos trabajando durante 
todo un día con sus laboratorios, que pusieron a nuestra disposición. Ellos abrieron aparatos nuevos 
que tenían todavía embalados y los pusieron a nuestra disposición para que pudiéramos trabajar con 
ellos durante un día entero. Todo se hizo con una facilidad que a veces es difícil de encontrar, incluso 
en laboratorios de nuestros institutos, en Uruguay; por ejemplo, uno desarrolla una investigación y a 
veces es difícil que un instituto vecino —lo digo por mi experiencia en la Facultad de Ciencias, en el 
instituto Clemente Estable- facilite el tipo de apoyo que nos brindaron los investigadores chinos. 


Estamos trabajando en elaborar ese plan estratégico, con una mirada de 20 o 30 años, junto con la 
Academia Nacional de Ciencias, para que nos elabore una propuesta, un primer insumo para la 
discusión. Una vez que se apruebe el decreto modificativo del funcionamiento y organización del 
instituto, y se cree esta comisión asesora científica, la intención es trabajar en ese ámbito, en el que 
estarán participando la UdelaR, el Conicyt y la ANI! a fin de definir cuáles son esas líneas prioritarias en 
las que, como país, deberíamos centralizar los esfuerzos. Por otro lado, estamos trabajando en un plan 
de mediano plazo que nos defina qué vamos a estar haciendo en términos de ciencia en la Antártida en 
lo que queda de este período de gobierno, o sea, salir de una lógica en la que vamos reaccionando a 
propuestas para pasar a un plan claro que nos guíe el tiempo que resta. 


En cuanto al aporte de la Antártida a la educación, nos dimos cuenta de que también ofrece 
un montón de oportunidades para la educación, sobre todo en ciencia, en temas ambientales, a través 
de experiencias de abordaje de problemas con miradas interdisciplinarias y aprendizaje a través de 
proyectos. Esto hizo que conformáramos un grupo de trabajo con la ANEP, con Secundaria, y también 
tenemos la idea de ir integrando a otras instituciones de la educación pública. Empezamos a trabajar 
en definir cómo queremos aprovechar la Antártida para potenciar prioridades de educación que 
tenemos a nivel nacional. El año anterior tuvimos la experiencia de hacer un concurso con estudiantes 
de primaria y secundaria que desarrollaron proyectos de investigación vinculados con la Antártida. 
También estamos llegando a la tercera edición de un curso de verano de Facultad de Ciencias 
orientado a formar investigadores en temas antárticos. 


En definitiva, si queremos formar ciencia de calidad, tenemos que formar a la gente en esos 
temas, porque esa sería la principal limitante. 


SEÑOR FAJARDO.- En cuanto a la cooperación internacional, hay convenios y acuerdos, pero el 
ejemplo que tenemos en la Antártida es un éxito rotundo y una muestra de que allí realmente se 
practica esa clase de cooperación. 


Voy a comenzar contando dos anécdotas. Una de ellas es el caso famoso de la guerra de las 
Malvinas; siendo ambos países partes consultivas originarias, nunca se dejó de cooperar y, por 
supuesto, nunca hubo un hecho bélico en la Antártida. La otra es que nosotros ingresamos como parte 
consultiva del tratado en el año 1985, el mismo día que China. Si hacemos memoria, en el año 1985 no 
teníamos relación con China porque todavía reconocíamos a Taiwán. Por supuesto que esto nunca 
impidió que fueran de nuestros mejores amigos en la Isla Rey Jorge desde entonces y, como decía el 
doctor Soutullo, hasta el día de hoy. 


En cuanto a la política de esta administración del Instituto Antártico, se empezó a formalizar 
lo que ya es la cooperación en el terreno a nivel de acuerdos, mermorandums of understanding con 
socios naturales y otros países con los que no hemos tenido cooperación porque están en otra parte de 
la Antártida. El primero que firmamos en esta nueva era, y quizás el más importante, fue con China y, 
obviamente, la China del año 1985 no es la misma que la de hoy; está creciendo en la Antártida en 
forma increíble. Es un socio natural. El convenio se firmó durante la visita presidencial y el año que 
viene va a tener lugar la primera reunión del comité conjunto. La práctica apunta a crear comisiones 
que se reúnan un año en un país y al siguiente en otro; así el apoyo político necesario para llevar 
adelante proyectos antárticos se obtiene más fácilmente que si se basa en la cooperación sobre el 
terreno. También estamos negociando con Argentina —un socio natural- un memorándum de 
entendimiento que va a ser muy importante porque necesitaremos mucho apoyo teniendo en cuenta el 


desarrollo que se pretende de la base Ecare, que está al lado de la base Esperanza. A su vez, estamos 
en negociación con España, Perú y Colombia. 


Colombia y Canadá son dos países que no son partes consultivas, sino partes adherentes. 
Canadá está ubicado en el hemisferio norte y es una potencia en materia polar y logística polar. 
Colombia, que se encuentra en una zona más tropical, no cuenta con esa experiencia, pero sí tiene 
recursos y una ciencia muy desarrollada. En ambos casos queremos ofrecer la posibilidad de 
establecer un módulo en la base Artigas o, de pronto, ayudar a desarrollar la base Ecare. Ya se han 
tomado medidas, hemos tenido reuniones y veremos en qué termina todo, pero somos muy optimistas. 


Quiero terminar comentando el rol de la Cancillería en todo esto. Por supuesto, la Cancillería 
siempre estuvo involucrada en la política exterior antártica que, en una primera etapa —como en todo el 
sistema del Tratado Antártico—-, se basaba más en los individuos y se realizaban reuniones consultivas 
con todos los países año tras año. Nosotros teníamos al doctor Roberto Puceiro —quizás muchos lo 
conozcan-, una eminencia dentro del sistema, como asesor jurídico de la Cancillería. Luego pasaron 
otros directores en temas antárticos, que son los representantes de la Cancillería en el consejo, y el 
último soy yo. 


Se entendió importante crear en la Cancillería una dirección de asuntos antárticos, la que fue 
anunciada por el ministro Nin Novoa. Se apuntó a que los jóvenes diplomáticos recibieran toda la 
información, las experiencias y posiblemente, en un futuro, podrían ser pasantes, dado que hay una 
dirección de relaciones internacionales en el instituto. Pensamos en fusionar un poco las dos cosas y 
creemos que será muy importante. En el último concurso de ascenso de la Cancillería una de las 
preguntas fue sobre Uruguay en la Antártida. 


Podemos decir que se está avanzando muy bien con las negociaciones de acuerdos. Además, 
en la Cancillería se apunta a crear nuevos cuadros que se interesen y conozcan el tema antártico, lo 
que habla muy bien respecto al futuro. 


Muchas gracias. 
(Se suspende momentáneamente la toma de la versión taquigráfica). 


SEÑOR MARTÍNEZ HUELMO.- Creo que esta reunión ha sido muy positiva. La Comisión de Asuntos 
Internacionales del Senado entendía que sus integrantes no podíamos estar ajenos a todas estas 
novedades, sobre todo respecto a lo que expresaban el señor ministro y el señor director del Instituto 
Antártico en cuanto al vencimiento del Tratado Antártico, a un nuevo statu quo que podría darse por el 
artículo 4.2 y a que Uruguay se está preparando para ello. Por lo tanto, creo que esta reunión ha 
cumplido con los objetivos que se solicitaron, que eran conocer el estado de situación del Tratado 
Antártico y su inserción nacional. 


Para finalizar mi intervención quiero hacer una última consulta a raíz de un artículo de La 
Diaria llamado Se mueve el hielo -que me pareció muy bueno y motivador—, que dice: «Un convenio 
entre la Universidad de la República y el Ministerio de Defensa Nacional (MDN) sobre patentes de 
descubrimientos científicos en la Antártida son la punta del iceberg de grandes cambios en el Instituto 
Antártico». Según lo que se expresa allí, quizá más que contar con una base, va a valer el grado de 
investigación, y con esto Uruguay se pone a tiro de las grandes modificaciones que se prevén para 
cuando venza el plazo del tratado. 


SEÑOR MINISTRO.- Para el Uruguay y para el Ministerio de Defensa Nacional fue una tremenda 
satisfacción poder firmar esto con la Universidad de la República. La firma la llevó adelante el director 
del Instituto Antártico. Y, ¿qué se firmó? Las formas de patentamiento de un descubrimiento antártico, 
pero la parte valiosa y central es el trabajo de los científicos durante tantos años para llegar a esto. Ese 
es el significado del epílogo: por eso se mueve el hielo. 


El Ministerio de Defensa Nacional, el Estado, ha firmado con la Universidad de la República 
el destino final de un proyecto que de pronto puede tener resultados financieros, y cuando ello ocurra, 
va a tener como destino la universidad y la propia investigación antártica, a través del Instituto 
Antártico. 


SEÑOR SOUTULLO.- Hay dos aspectos a destacar a nivel científico. 


Si queremos llegar bien al 2048, tenemos que tener capacidad de hacer mejor ciencia y, para 
hacer mejor ciencia, deberemos tener un buen sostén logístico y operativo. 


Una de las cosas que destacábamos en esa nota es el buen grado de interacción que hemos 
logrado montar entre las capacidades logísticas y operativas de las Fuerzas Armadas y las 
capacidades de desarrollo de ciencia que tiene la comunidad académica del país. Este convenio en 
particular lo que hacía era generar el marco para el patentamiento de un descubrimiento, de un 
proyecto que lleva casi 10 años operando en la Antártida, que si bien fue el primer antecedente, 
esperamos que sea el comienzo de varios. 


Estamos encarando otro convenio entre la UdelaR y el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento 
Territorial y Medio Ambiente —como miembro del consejo directivo del IAU- para fortalecer las 
capacidades de promoción de la investigación antártica. Precisamente, se trata de un convenio con el 
Centro Universitario Región Este que permita generar un ámbito académico que dé sostén al trabajo 
de la dirección de coordinación científica del instituto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Les agradecemos la presencia y el informe. 


Quiero decir de manera contundente que la apuesta que el país está haciendo, como política 
de Estado —que, como decía el señor ministro, es independiente de los distintos gobiernos—, es de una 
enorme trascendencia para la perspectiva del posicionamiento del Uruguay en el mundo y por el valor 
de la Antártida para el planeta y para cada uno de los países. Por lo tanto, el informe nos deja muy 
satisfechos. Fue un acierto el planteo del señor senador Martínez Huelmo de promover la invitación y 
hacemos votos para que esta apuesta que se está consolidando y que tiene desafíos muy grandes en 
los próximos tiempos tenga respuesta. Ese es uno de los créditos y de esas miradas de largo aliento 
que el Uruguay supo tener cuando empezó a hacer el trabajo hacia la Antártida, donde obviamente hay 
que disponer de recursos, desarrollo científico y una mirada logística que lo respalde. 


Muchas gracias. 
No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 


(Son las 18:12). 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


